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1 SORTEO DEL MES DE JULIO DE 1914 

1
1 CUPON que da nnción al sorteo de un reloj Lon N~ 2 4 4 3 Ü 1 

gines, de oro de 18 K. 8 tapas 1 

~!@~~~~~~~~~l!lil 

~ FfH3RIQUE DES LONGll'IES \! 
~ FRf\Ní.lLLÓN & Co. ~ 
1§ ST. ÍM!ER ~~ 
~ SUISSE !~ 
~ S t. I mie r, el 2 2 de abril <le 1014. ~~ ! Señores G. vVelsch &. Co. ~~ 
~ Limu, (Perú). hi~ 
ti Muv señores nuestros: ~~ 

1 
'l'enemoS el gusto de comunicarles que, hoy ¡~ 

des pu 'S de un concurso promovido por los ~I 
ferrocarriles del EstiJdo italiano, para la pro- ~~ 

~ visión de 17,000 relojes de precisión, es el re- ~ 
~ loj «LONG1NES» el que ha sido preferido ha- ~ , 
~ hiendo sido reconocido <le calidad superior á ~ 
~ loda~ las marcas representada~. ~ 
~ ~· ~ Esta última adjudicación hace ascender á ~ 
ij más de 5:-- ,000 r.l número <le relojes que he- ~ 
1 .mos entregado para los ferrocarril1·s italianos; i~ 

~ y tenemos la segurjdacl que est1! gobierno co11- 1 
t§ tin uará prestándonos su confianza si dichos ~ 
m Tel1 ,·jes SOn hechos abso!utamPnte perfectos en ~ 
~ su construcción y e11 su marcha. ~ 
~ rrenemos el gusto dn comunicarles este éxi- ~ 
~ to, no para hacer una publicaeión exagerada, ~ 
~ pero por creer que contribuirá en el ánimo ~ 
1 de vuestra clientela á aJJrmnr la buena reco- 1 
~ 1nendnción del no1nbre «LONGINES». ~ 
~ Reciban ustedes, señores: nuestros más sin- 1 
~ cero. saludo~. m 
~ FABRICA DE LOS " LONGINES" ~ 
1 (FirmaJo) FRANCILLON & Co. ! 
~ ~1e 
?N:} ~ - - á- - li- - ....-.~-~~-ti - - - - - - - - - - 'A~ - ii- - ll.~-.-3 -~;i. 
~~~-... ~~~~~-W,,!-~~-~-~sm~~ ~- ~·"*-'· ·-· . 
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De jueves á jueves 

La primera junta preparatoria de la legislatura ordi naria de es te a rio, se efectuó 
en 1~ fecha seiia lada por el reglamento de las Cámaras, sin incidentes ele mayor impor­
tancia, p ues no puede considerarse como tal el in necesario é inopo rtu no re~ordatorio 
q ue hic ieron algunos diputado de oposició n ele los sucesos del Ij ele }Iayo, para al 
n~argen del resen tido recuerdo reclamar garantías en la legislatura que se inic ia. garan­
nas que saben muy bien el gobierno pro viso rio está vivamente intcre·aclo en darles siem­
pre r cuan do á la som bra ele ellas no se haga labor de desqui ciamiento y ele intriga 
subversiva. Nadie más que el gobierno p rovisorio puede esta r deseoso de q ue e~ta 
legislatura sea provechosa para el país y, por consiguien te. nadie más obligado á pres­
rar las garan tías á que tiene derecho u n a lto poder del estado, con el que seguramente 
anhela estar en buena a r monía, para cu mpl ir así se rena r lealmente la obligación con­
traída de devolver a l paí s e l derecho electoral con respecto á los rnanclat;1rios que no 
ha podido ejercitar desde 1908. obligación que es la ún ica que da la razón de ser del 
actua l r égimen . L a quejumbrosa rememoración no ten ía objeto práctico a lgu no si no 
es el de servir dt desahogo á los represen tantes á quienes to::ó un papel pasirn en la le­
gislatura extraordinaria, cuy·os inciden tes, g raves ó graciosos, segú n el c riterio con que 
se les quiera contemplar, están en la memoria de todos y por todos juzgados y·a. Bue­
no es recorda r que au nque en un orden de ext r icta mora'! política no tiene justificación 
la broma-trágica ó có mica-que se jugó á los aliancistas en la única sesión del Con­
gre-o extraordinario el I j de m ayo, reten iéndose en el local á los que habían penetra­
do y no dejándose entrar al grueso de la partida que llevaba la poco san ta intención 
de trast;ornar la v icia política del país para real izar u n negocio ele cí rcu lo; bueno es re­
cordar, repetimos, q ue aunque el ardid empleado por los eleccionistas en respuesta al 
que preparaban los aliancistas, no fué ele buena ley desde el punto ele vista de las prác­
ticas parlamentaria- y de los preceptos fun cionales del Congreso, así incorrecta y arte­
ramente co rno se proced ió, se hizo en bien del país,-considerando como secundario el 
que haya habido aciertos ó no en lo r eferente á la persona del jefe provisor io del esta­
do-salvándose el princi pio más sustan tivo de nuestra o rganización democrática al 
desestimarse la elección arbitraria é inmoral que el Congreso ele 19 12, por su cuenta y 
riesgo, y á mérito de circu nstancias y po co lim pias transacciones polí ricas con el gober­
nante de entonces, hiciera recaer, á espaldas del sentimiento público, en la persona del 
señor Roberto Leguía como Vicepresiden te de la R epúb lica. Por medio torcidos y 
vedado, seg¡rram en te se hizo una obra de restauración co nstitucional. Y no es que 
profesemos la teo ría jesuítica de la j ustificació n de los medios por el fin que obliga á 
a !optarlos, porque nu nca es admisible ent re gen te honrada, que sob re la inmoralidad 

1· la incorrección se apoye un cuerpo de doctrina po'lítica ni se construyan reglas para 
Ía form ació n de situaciones : es encillamente el reconoce r la fuerza de la realidad )" la 
frecue ncia del f;n0;11eno h istó r ico que en t re nosotros como en tocios los pueblos h ace 
á men udo derivar en buen sentid o las normas torcidas. Y la v ida y la historia en eñan 
que el verdadero criterio de prudencia y ele -alud para los pueblos no es el ele encerrarse 
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en un pragmatismo reaccionario que lleve á buscar el r emed io de los errores en el punto 
mismo del error pa ra rectificarlo, como se haría en un equivocado problema matemát i­
co, nó; en la vida de los pueblos no se rehace el pasado, no se regresa , no se retroce­
de, no se revive la vida r menos ·e la tarja, para rectificarla, sino que sobre la arquitec­
tura levantada se hacen las co rrecciones, los errores mismos si rven de base para me­
jores derivaciones y todo se ap rovecha para afrontar el porvenir. El capital que queda 
de la vida y de la historia es la experiencia, es la acotación marginal que el presente 
hace en las página d~l pasado, para que las aproveche el porvenir. No insi tan , pues, 
los seiiorcs leguiístas en su labor retrospectiva y reaccionaria que es pern iciosa para la 
paz de la nación y u progreso. La causa del leguiísmo es causa perdida. J usta ó in­
justamente su actuación no pudo ser; sob re la aspiración nacional de recuperación de 
un derecho esencial de la soberanía, se ha levantado d régimen provi orio actual. :Vluy 
natural que el resquemor de haber perdido la ituación de predominio que ambiciona­
ban, les haga juzgar equivocado el camino seguido ; mur natural que se llamen á víct i­
mas de una perfidia, quienes no pudieron hace r á sus contendores víctimas de otra, y al 
país de una defrauclación de derechos inal ienables, r á la Constitución de una mixt ifica­
ción repetida; pero este derecho puramente sentimental, cuando se quiere r se clebe pro­
ceder con espíritu patriótico. con 1·oluntad decidida de lealtad á la nación, contr ibuyen­
do al resta,iamien to de su bienestar v de su salud, no puede entenderse-si no en espí­
ri t us egoístas y desviados por el od i¿ ¡· la pa ión de toda idealidad noble,-que ese de­
recho de dolerse de una derrota sign ifique el derecho rencoro.;o de la destrucción del 
orden. de la obstaculización tenaz de toda iniciativa prol'echosa, de la turbación de la 
tranquilidad pública, de bat11llar con la difamación, el csdndalo )' la conspiración. á 
fin de e.;teri lizar la vida nac:onal r derrumbar sob re el ad1·ersario el edificio ele la pat ria 
en que acabemos todos. Vaya el leguiísmo al parlamento, no á hacer su negocio, que ya 
está clef111itivamcntc quebrado en la conciencia pública, sino á hace r obra de bien y de 
lealtad para la patria; no á destruí r sino á con.;truí r. Y creemos que el leguiísmo, re­
nu nciando á su campa,ia de rencor ¡· de insid ia. podría hacer una obra de proYCcho na­
cional, ,·ciando por que la misión restauradora del sufragio que se ha confiado al go­
bierno provisorio se cumpl a religiosamente. fi,calizanclo la actuación administrativa 
que le toca realizar, proponiendo medidas útiles, tomando iniciativas inspiradas en pro­
pósitos agenos á su rencor y á los intereses egoístas¡· disociadores que hasta ahora han 
sido el motor de sus actos. H ar una le1· electoral que dar para que si rva de norma 
en el próximo proceso de renova.ción del ·poder ejecutivo r parte del legislativo: contri­
buya con sus luces al debate para que sal;!:a una ley que responda imparcialmente á las 
espectatil'as ele tocias las agrupaciones políticns. P ero si en vez de llev;ir este espíritu 
levantado v pntriót;co sólo va al parlamento mirando hacia atrás, como parece inclic,. rlo 
la ctitud ~sumida por la or,osición en la primera junta preparatoria, no sólo hará un 
grave da,io á la nación sino, lo que e peor nara sus propios intereses políticos, contri­
buirá del modo más eficaz á su propio hundimiento. Sería bueno que se fuera con­
vencienrlo ele que por medios desatentados, por la provocación clr conflictos ruidosos, 
por la perturbación constante de la trn nqu ilidad, no podrá llegar á donde pretende. 
P orque nos imaginamos que ha de suceder en la política lo que pasa constantemente 
en la 1·ida diaria : que al fi n )' al cabo el país ha de sentirse fatigado y harto de escán­
Aalos y acabará por deshacerse de l escandaloso y majadero que impide la regular ización 
y el orden de la vici a. No sabemos cómo se haría esto que hacen los vecinos ele un ba­
rrio tuí·bado por un grupo de bochincheros; pero segu ramente que tendría que hacerse, 
que al fi n y al cabo una nación no es sino un barrio dentro de la human idad. 
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Lf\ SELVICUL TURf\ EN LIMf\ 

Una 'i-'isita al z•i'1!1'ro rh la sfcc 1011 especial 
de la E srnela d f' IÍgriwltura.- 111rís d r 
dostin1tos trl'inta 111i! árboles listos para 

•. u r transplantarlos.-Cosas i11sosp er/1(1bles : 
mtÍs rle dos millo nes r/¡, plantm f lor,,stules. 
" D r ,•11d ta rlrl 1•ii•ero." 

Alguien nos dijo en cierta ocasió n que en 
L ima existí a un vive ro donde se plantaba. 
educaba y· preparaba centenares de mile de 
árboles. con el o~_:uo dt envi;,r'.o·. ~ q,1ie11 
los pidiera. ; En Lima. 1a ciudad arho licida 
por excelencia, donde casi · iempre nuestros 
munícipes han declarado la más cruda g ue-

P ara se r sintéticos. ra que no pretendemos 
hacer un artí cu lo técnico, comenzaremos por 
decir, por más que los profesionales se son­
rí an cuál es el objeto de e·te vivero. 

N os entrevistamos con el seiior doctor 
P érez Figuerola, Di recto r de la Sección de 
Agua, r Agricultura. quien amablemente 
nos proporcionó tor'o género de datos é in­
formaciones ~- n, _, a,ompaiió personalmente 
á la Escuela de Agricul tura ;)ara que viéra­
mos "con nuestros ojos'' las pla11taciones, los 
viveros, las a,·enidas y los bosques. Fué 
una grata excu rsión. En el trarecto, Je pre­
guntamos, para confirmar la ,·aga intuición 

Ji,/ tnreno preparado para. sembrar. 

rra á todo lo que sea arboledas r florestas, 
har un ,·ivero? ¿ Y no se hace p~r negocio? 
¡ l mpo,ib le ! ¡Absurdo ! Y decid irnos enton­
ces cercio ra rnos, convencernos como Santo 
Tomás. Cuál no sería nue tro asombro al 
saber que se trataba de algo oficial. Ofi­
cialmente el Pert'.1 decretaba la propagación 
r conservación de los árboles. ¿ Verdad que 
parece mentira? P ues es así . Y vamo., á 
contar á los lecto res de "VARIEDADES" 
los re.,ultados de nuestra visita á los viveros 
que se han formado en la Escuela de Agri­
cul rura, con el objeto de proveer. sin grava­
mm para el público, de árboles á todo el 
-;,~ís. 
Objetr¡ del Úl'l'ro.-

que teníamos sobre el asu nto, cuál era el ob­
jeto del vi,·ero. Sonrisa del Director r res­
puesta : el objeto con que se ha creado esta 
sección que data sólo de fines de 1909, es 
criar árboles .\" plantas flo restales para re­
partirla en tocia la república con el ob­
jeto de for mar bosques, parques, avenidas. 
arboleda , etc. 
L os primeros trabajos.-

L os primeros trabajos se hicieron á fi nes 
el e 1909, encar~nclose la sección á un espe­
cialista en el ramo, el seiio r Enrique J acob. 
En 19 10 r ase inició el trabajo práctico. des­
pués de haberse pedido las semill as de algu­
nas e pecies á Europa. La primera preocu­
pación fué sembrar en variedad ¡· no en can-
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Sembrando á máquina. 

tidad. Ya en J 9 II había :w,oo á rboles en 
condiciones pa ra el trasplante, lo que demos­
traba que 'la sección era un éxi~. 
En el vivero.-Con el seiior Jacob.-

Pronto llegamos al vivero. Nos acompa­
fiaba un caballero español, sumamente sim­
pático, genuino representante de su raza. 
pronto y franco en la charla amena v rotun­
da. En el vivero nos presenta ron ~l selior 
J acob, con qu ien departimos sob re árboles, 
avenidas, parques, él desde un punto de vista 
científico, nosotros desde un punto de vi ta 
m eramente artístico. Al principio no apre­
ciamos la sign ificación de la obra emprendi­
da, pero conforme avanzamos, no dimos 
cuenta de la importancia el e la labor y de su 
interés. Vimo millares de á lamos. de fres­
nos, ·de eucaliptus, de pinos, ele cipreses, ver­
daderos bosques ya logrados y entonces pro­
curamos en terarno de cómo se educa un ár­
bol, se fo rma un v ivero, se c rea un bosq1·c. 
Cómo se logra un árbol-Cómo se hace un 

bosque.-
L a natu raleza qu e no ha estud1::ulo ngro­

n0mía, como nosotros, ha en eñ?.do ;i los 

El semillero con sus abrigos. 

ho.n Lrrs á forn:a r bosques ) á ed11 ,:ar árbo­
les. I.,(,~ rnortales no !-tacen s;,u imitar la 
obra m aravillosa de nuestra madre tierra; 
sólo que an tes se hacía empírica, ca5era,!1en­
te, y ahora se hace siguiendo ley~, , frnro 
de largas, pacientí simas observac:icnes . 

Entre las cosas que más llall:aron nuestra 
atención , se contaban varias hiler::i, de mace· 
t itas alineadas reg ularmente y cubiertas con 
unos ligeros tablones. Pre,;cin~a. Respues­
ta del se11or J acob. Y :ison:hr,i de nu<'5tra 
parte. 011 árboles futuro5. Y •!ncramos en 
materia. Primero se prepar:1 el sucio, J.1iior 
difícil y qu e demanda cui ,hJos espec;alrs, 
luego se siembra la semill a cubriéndola 
con una capa de aserrí n para que por su, .:on­
cliciones ele mal conductor de·, calor, man· 
tenga la humedad propicia al buen creci­
miento de la planta. Encim:i se ic ei . .11 .1 11na 

Un transplan.te de fresnos. 

ligera capa de tierra tam 'zacL. Se cuida 
este campo regándolo, deshierb.111d oio, et:::., 
hasta q' la planta cuenta ci nco, diez, quince, 
veinte centímetros. Ento11cc~ la ext:·.1en, 
rea lizándose el primer tras:ilantc, ? la pu· 
nen en almácigos haciendo lo que rn ~ir:11ino 
,del caso, se Hama una cama de siembra. Allí 
permanecen sei meses, un año ú rlos, s<'gÚn 
la calidad de la planta, habi endo clases que 
requieren un segundo trasplante á otro te­
rreno con mayor espacio. De este segundo 
trasplante, ya logradas, pueden sal ir directa­
mente para ser uti!.izaclas por quien lo so­
licite. 

De la cama de iembra á los al1 n.1r:igos y 
de allí en ocasiones á otros terrenos, Sf· 1 ea­
liza la evolución educativa dci árbol , que 
con el tiempo va tomando aspecco de tal, 
pues en las transplan taciones suce;iYas, 3e les 
va dejando mayor espacio parn su desarro­
llo. Así se forman verdaderos bosques, en 
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EL transplante ya logrado . 

que en veces hay vei n te, t reinra mil ;',rholes 
de u na clase. 
EL cifspaclw d e las plantas.-

u na vez que las pla ntas 6C l'IKl!l'!Hl'a:1 

en perfectas condiciones de vic1'.:dad. se les 
P?ne á disposición del pú blico, que por m e­
d10 1e peticiones á la Dirección de :\ guas y 
Agricul tura, las obtiene si n gr:-1V'.Í!l :en algu­
no, cosa bastante rara , aunque evidentemente 
meriroria. 

El despacho se hace según h calidad dd 
árbol con la raíz desnuda ó con cha111pa, 
según su m ayor Ó menor resistencia ;,' tr1,;­
plante ¡ algunas corno la acacia, por e j ~1n­
plo, requieren macetas para ser trasÍada­
das. 
La rxistencia act ual.-P!antas despachad,,s. 

-Cálculos.-
En la actualidad existen en condicion.:s 

.de poder ser despachadas, cerca de dos,:iC'n­
_tas cincuenta mil plantas en perfectas con.::i­
ciones de salud. H ay, por ejemplo-r damos 
las cifras, porqu e á nosotros nos ha;1 asom­
brado-unos cincuenta mil álamos esbel tos 
Y herm~sos, más de cien mi l fresnos al arga­
dos )" fmos, ce rca de vei nte mil eucaliptus 
fraganciosos ,. salutíferos, cipreses melancó-

Aspecto g eneral del v i·vero. 

Una av r,nirla de rÍL//.111os. 

l icos ,. como pensativos, acacias decorati­
vas v elegantes, nogales resisten tes. Y en 
los almácigos y en los viveros alien ta n ra su 
fr ágil savia que con el tiem po se rá robusta , 
milla res de á rbole de todas clases, que per­
miten hacer un cálcu lo aproximado de que 
la ex istencia á fi nes del ari o, ascende rá á dos 
m illones de i11div irl11os . 

Dr v u f lta r7r! Vivero.-Li111a en el C ente­
nario.-N rcesidrul rle criar especir·s de 
maderas prf'ciosas rle nuestra 111 on taiía.­
L a nacio nalización rle los vi·veros. 
¡E ncan tados ! T al fué nuestra respucst:i á 

Un bosr¡ur en r¡ 11r sr 'Ve s.111cps J' otras es­
pecies. 
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Pinos y álamos. 

Lima y el Perú entero tendrían hermosas 
y numerosas alamedas; en las haciend as se 
abandonaría los feos paredones de adobe 
para sustituí rlos con los cercos vivos, gran· 
des avenidas sombreadas por hermosos ár­
boles cruzarían nuestras calles, los parques 
ostentarían decorativas y bellísima plan tas 
forestales, en los alrededores ele la ciudad se 
alzarían hermosos bosqu es de pinos y euca­
liptus qu e higieniza rí an el ambien te .... y 
nuestros alcaldes v munícipes se cur ar ían 
de la fob ia a rbórea· que generalmente les ca­
racteriza, mientras nuestros gobiernos ad qu i­
rirían con la rapidez del cro ni-ra el grato 
convencimiento de que también se gobierna 
ocu pándose un poco más de los árboles. de 
las flores, de aquellas cosas que la naturaleza 
pone al alcance del hombre para que med ite 
y sueñ e, y se haga más humano r más uni-

l 

las mira,Jas interrogantes del ductor Pérez 
Figuerola y del señor J acob. El doctor 
Pérez Fig uerola qu e entendía mucho más 
en el a unto que nosotros, siempre pintores­
co en su charla, llenaba alg unos vacíos en 
nuestros novísimos conocimientos y el nun­
ca bien oonderado y entusiasta Grandjean 
enfocaba á cad-a instante. 

Ya en el automóv il entre los clásicos y 
polvmientos callejones que afean nu est1 as 
haciendas, la imagi nación oreada por la bri­
sa y como agrandada por el espectáculo 
s impát ico, se echó á volar .... 

Los fún ebres cipreses. 

Un grupo de eucaliptu.1·. 

versal y más bueno . . . .. . 
uestras parejas de enamorados podrán 

tener con el tiempo más test igos de sus ro­
mánticas querellas, nuestros poetas podrán 
sinceramente hablar <l e florestas y en tonces 
c;tn tarán á los árboles propiament~ nuestros, 
á las maderas r icas que el O r iente prodiga, 
que pueden propagarse solicitando semillas 
á !quitos y el lVIadre de Dios, y nuestros 
niños al jugar en nuestras plazas bajo la 
sombra de árboles salu tíferos y h ermosos, ga­
narán salud y lozaní a para el cuerpo y deli­
cadeza espiritual para el alma. Sabrán res· 
p etar á los árboles, y querer á las fl ores y 
cuando ean hombres de Estado ó Munici­
pales, darán lugar también á estas cosas que 
p~ r<>cen tan frívo las v son tan hondas .... 



CHIRIGOTAS 
Pl~Tt;RA DE FAC f-L-\0 . \ ' .... .. 
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- T e11f¡a c11irlarlo, 111t1f'st ro, 110 se le vaJa la 111a110 con el a111arillo, /1orr¡11f' el cr,11-

,·, nio es r¡ 11e la rnsa la pintem os tic 'i.'erde esperanza J' Sl'l"Ía 1111a cala111idatl par,¡ In 
,•i. t r¡ 11e :irasc á nmarill f't'lo . 
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Lf\S DcMOLICIONES EN Sf\N JU/1N DE DIOS 

) 

Divtrsos aspectos de las obras de demolición del antiguo Convento de San Juan de 
Dios, cuyos macisos murns han necesitado ur volados ron pófoora r1 Pgra. 



-

-

Y, comenzó la época en que gozo to in­
decible con el espíritu re tozón que me ani­
tNl. d istrarenclo aleg remente las horas de 
estas tardes lluviosas r frías. l~n el severo 
y majestuoso local de la C áma ra joven , cen­
tro de moralidad y de talento, cúspide del 
honrado esfuerzo personal, recinto inviola­
ble (sic) de las austeros padre de la Pa­
tria, e · donde ro, mozo chi rigotero acos­
tumbrado á pasa r l a v ida en broma, me d:­
vierto tomando á "huasa ' ' los diritamhos Je 
los o posic ionistas ~- las alabanzas cfr los 
que· no lo on. 

El 1 3 fu é mi primera fie -ta, r os declaro. 
queridos lectores, que para preparatoria ó 
ensa,·o b cosa resu ltó "super'' . :No bien se 
conc'it1~·ó de pasar lista y de hacer algu nas 
incorporaciones ele fu tu ros ·' leeders", uno de 
los honorables pid ió la pah bra y pri ncipió 
el jaleo. 

e le1·anraron las huinchas r el de H ua-

- i 
·I 

J'E11111 i 11itle" desp111;s de SIi re,•elarlora v1c­
t orit:1. 

r 
FOR DICKSON 

El crack " O,g11 /loso" '1.'encedor del clásico . 

machuco se a rrancó pregun tando á la mesa 
si para el 28 de J ulio le daban boleto de 
"ida y vuelta", porque la vez pasada si no 
lo ga rantizan no sale y probablemente en 
esta fecha esta ría disecado en su curul. Que 
el 23 de ::VIarzo fueron abalea cl os ¡ al aire 
ch ! que el 15 de l\.Iayo fuero n seleccionados 
en la plazuela excluyéndose al secretario y 
no á él ¡ carar qué pena! r la verdad es que 
si se va á seguir con los mismo métodos 
mejor es que se diga quiénes sen los inofen­
sivo que pueden concurrir y quiénes los 
a levo os que deben queda rse en casita. El 
presidente m uy finamente le garan tizó q ue 
las medida- serían iguales á las adoptacl as en 
el ensayo, desde que habían dado buen re­
sul rado. Nadie las había mortificado. 

El acica lado suplente por Lucanas q ue 
qu iere fincarse le llamó trascordado al hono­
rable por Huamachuco, reco rdándole que en 
la esión del 15 de } layo en que estu1·0 p re­
sente, protestó d e t'SOS actos. que era lógico 
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"O rgulloso'' en la meta 

que le pa recie ran malos, como á él bonís i­
m os. ¡ Qué tal tunante! 

El honorable por Huam achuco replicó 
echa:1do á la cancha al del Callao, quie1~ 
hi7 o su presentación diciendo que todo er.:: 
cierto, y que si él con ti n uaba en un ca rgo en 
la m esa, era por especialísim a consi<lernción, 
por C'.: riño particula r y am ista:!. leal al 
E x ~;nc,. Señor Presiden te. ¿á cu á l r!e eJlos ': 

El honorable po r Huancavo demostró 
ser un campeón de pe.so, ( va ya por su nom­
bre'¡. pues s in repa ro algu no metió r.i Lt 
coi:,,la dr un solo golpe á los honorables p,ir 
Cotaba :-nt ,,, , Chach'1pO) as y Huanta. s 111 

tener en c:uen t:¡ que estos señores se l,;3 
traen . Y no se queJó aUí, si no qu e hnti 
alus ión <lirectísima de un periódico de cu, ri 
nombr ese olvidaba, r:o se si de verdad ó d.:: 
mentirijillas, cali f icándolo enfáticamen te dt· 
chismoso. Alguien J ij o al ver la paz que 
r einaba: "en la ,·ida n ito es com·enciona le." 

El honorabl e ,·ar Lima, qu e no tem e no­
tificaciones de expatriación, aunqu e habla mu 
cho de ella para los suyos, w mó actitud ga­
llarda \' en for ma avasalladora como orgullo­
so ... ·que es, <li io que se preparaba á ned ir 
en la primera junta ordinaria. i qu~ dirán 
Uds.? .. . . . ¡¡que no haya g uardias! !! iluso 
segu ramente al pensar qu e ex isten aú n las 
pobladas de 'l a noche del 3 de F ebrero, olvi­
d and o la realidad del 23 de !H arw. 

El honorable por Cotabambas, dando 
muestra d e una tranquilidad oue sin eluda 
algun a ad qui rió en el desempeño de la car­
tera de T usticia, se re, en ·ó para época más 
oportun~ y la verdad que mejor está así. 

P ;ir;¡ terminar, r despué, ele la m·ística j • 

firmación de l hono rabl e por Celendín , certi­
ficando uavemen te la veracidad de los he­
chos r elatados por el honorable por H uama­
ch uco, hablaron los personeros de Chacha­
poyas y Hua nta, declarando que si an tes· 
no pudiero n entrar á la Cámara, ahora esta­
ban allí par.a cumplir su deber, prescindiendo 
de afecciones.. ele círculo, porqu e el interés 
-upremo de Ía patria debe ocu par el primer 
luga r en el corazón de sus buenos hijos. 
¡ Olé por los hom bres guapos y de l'er­
clacl ! 

6°. D ía.-Clásico Carlos v on der H eJde 
N o puede menos el buen . aficionado que 

tribu tar una palabra de al ien to al Comité de 
Carreras de 191 4 para que prosiga en su cm· 
peño de darnos fiesta de car reras tan her­
mosas é interesantes como la realizada el do­
min ero en S,:nta Beatriz . L a sociedad M 
Lirr:; , que sabe apreciar en lo que vale aquel 
esfu erzo que cim enat la vida de uno de los 
más cuitas espectáculos, concurrió al Hipó­
cl romo en número ig ual ó mayo r á las 1:eu-
11 :ones pasadas, presentando las tr ibunas el 
aspecto ele los rrrandes días clásico· de época 
anterior. 

El Clásico de la tarde, disputarlo por el 
crack "Ür¡!;ulloso", el abatido ' ·Febo" , el 
bravo puntero " Incógni to" 1' el de,patarra­
do "El Veto'', resultó por la enorme dife­
ren cia de kilos que les dispensaba el de B on­
heu r, una ca rrera emociona nte. El t r iun fo 
correspondió siempre á "Orgulloso' ' que de­
mostrando una vez más su gran clasr y la 

r 

"Inca" rifs/m [,s de su triunfo 
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E n Las terrazas del H ipódrfJ111 0. 

excelente forma en Que se haMa, se impuso en 
el derecho final cruzando el disco á medio 
cuerpo de " I ncógn ito" entrr los aplauso, r 
vítores de sus muchos partidarios. 

Merece también párrafo aparte !~ r · 

cionan te vi::: toria de "Lolen" en el premio 
"A s <le Copas", disputado entre 5 proc!Hc­
tos de su generación. Actuó este buen ani­
mal á 'la zaga hasta frente al paddock, a llí 
desenvolviéndose como un coloso principió 
á pa ar rápidamente uno por uno á ,us r i­
Yales, hasta que 20 metros antes de la 111r ta 
se puso á la al tura de " Hugonote" cu.rn 
tri un fo se aplaudía ya y en los 4 ga lopones 
finales, demostrando condiciones exccl as y 
un corazón de león , le aventajó por medio 
cuerpo en el instan te de trasponer el el isro . 
¡ " Loleri" será un gran caba l lo! 

En la primera ele la tarde, " H uelpin" ob­
tu vo una precio a victoria, imponi éndose 
só lo al fi nal. 

" L a Inca", ,de punta á punta, cam elando 

á sus adversarios, se 2d iud icó la segu nda del 
programa. 

En el premio " Ll ano'' " Euménide" vuel­
ta á su froma espléndida, galopó en las pr i­
meras cli , tancias 1· trotó al fi na'!. Sus ri va­
les en la Luna . · 

L a qu in ta carrera fué ga nada por " Per­
fecta'', á l a qu e escoltó " P erdiz". 

) .- en l;i última, " Floridor'', que resulta ser 
el caballo de la fort una, venció mag istral ­
men te á sus cuatro acl1·ersarios. 

7º . D í(/.-Clásico A1·inistrrio de la Guerra 
Con un buen p rograma nos ofrece el 

" J ockey Club" para mañana la 7.a reunión 
de la temporad?.. T enieMdo en cuenta el 
en tusiasmo de nuestra . ociedad, el interés 
c recien te de los aficionados r lo nutrido é 
interesante de las di1·ersas pr.uebas, es segu­
ro qu e e,ta tarde resultará otro éxito para el 
"turf" nac io nal. 

Paseando por el par/dock . 
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EL 14 DE JULIO t:N LIMA 

Diversos aspectos d!' las fiestas del 14 de ]ulio.-F.l baile en el Club, el banquete de 
la colonia J' la fi<' sta w111¡,estre en lu Exposición . 



) 

CIII:Rl.GOT.AS 

REGISTRO DE Do:;vrn T I COS 

1 

::,....,=--~ v"' :&, 

¡:;;-... ....,,,,, )7 c¡ 

y dirán Uds., se1i.ores comisarios, á los diputados leguiístas de sus respec­
ti;·as jurisdicciones, que si no se creen obligados á cumplir con los pueblos que represen­
tan por ponerse al servicio de don R oberto, m e voy á ver obligado á inscribirlos en el 
R l'gistro de dom ésticos. 
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DE TOROS 

Hoy tengo la intención de defraudar las 
espectatirn de aque;los de mis lectores que 
no se interesan por la afición y sólo leen de 
mi crón icas taurinas lo rclati1·0 á mis asu n­
itos domé·ticos y á mis empresas polí ricas 
llevados de ese malsano afán que tenemos 
todo- de meternos en lo que n o nos importa. 
P orque á usted, querid o lector, ¿ qué puede 
importarle que por razón de ca lentarme en 
un momento dado, por c_clos, ó por gim­
n asia física ó espi ritual , ó por cual­
quiera otra razón más ó menos política, le 
enderece u na regular ta nda de trauma ti -
mos , ·ariados á R osaura, ya sea iL mano y 
pata limpias ó ya valiéndome del ins trumen­
tal doméstico ad hoc.} ¿ Qué pueden impor­
tarle, amigo lector, mis ajetreos políticos 
con L eg-uía ó con Prado, teniendo como 
tiene usted para fuente de informac ión las 
sonrisas de :danzanilla. las invenciones ma­
ravi llosas r escanda losas del diario liberal 
y el mentidero corr ien te ,· moliente del 1·e­
cindario de esta villa? Y esto que di go á 
mi s lectores es lo que todos los días de re­
vista ele toros me viene diciendo con aire en-
1tre trágico y displicen te el director de esta 
pub! icación desde h ace seis mios cí más en 
que tengo el desempei'io estipen diado de las 
crón icas taurinas. E te sciior m e per,; igue 
mis generosas ten den cias comunicativas ,. 
quiere que ,·aya al grano si n circunloquia's 

"Cr'rruti" ¡,asando 

"Cerruti" proj,ÚMnrlo un ;¡•olapié á su ¡,ri-
111er loro 

ni divagaciones, alegando q11 e al públi t:o no 
le pueden import'a r ni pizca las burradas 
ele R?saura y mías en el orden privado, l i­
tera na, filo-ófico r poi í tico. ¡ Si siquiera 
fuera Rosaura eriorita torera !-aí1ade el 
muy agua noso director. Si ya comprendo 
que este se,ior r otros más qu e yo sé qui ie­
ran eso : ver á mi poetisa cuencana con tra­
je de luces torea ndo novillos, por si aca o 
cayera la brev.a de admira r una cogida apa­
ratosa y de consecuencias en la tela, segui­
das, inevitab'lem e.nte, de un opulento exhi­
bicionismo cutáneo. Pero se quedarán con 
su buen de~co, r por lo pron to, Rosaura que 
se ha picado con la lisu ra , está escribiend o 
una poesía polirí,mica con cacofonías 1· me­
ton imias en qu e les d ice alg un as cosas hones­
tas, pues no podía se r ele otro modo en lite­
rata de su cu l tura é inspiración. pero que ha­
rá rascar como si tuvieran caracha á al::?:unas 
per.onas. E n rraliclacl , tengo para m i, que 
lo que hay en el fo ndo es la emulación que se 
l e ha irritado al director de esta publrcación 
porque vé que el público e interesa más con 
mis aventu ras p,íblicas y privadas que con 
sus indigestos edito ria le . . 

Ahora es.tamo en el Congreso de P ando, 
qu e asi lo lla mamos cari,io;;amente entre los 
del cí rculo, en juntas preparatoria r entre 
varios amigos, entre los qu e se cuent; n Aiia-
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J ,,n,/rtr i11 te11ta11do 1111 descr1hrl/o . 
ños r P ero::hcna han lanzado mi candidatura 
par; la \·iceprcsidencia de mi Cámara. 
P ero como don Roberto me guarda resenti­
miento por el adobazo que le zampé con la 
faj a ministerial al remitirle mi dimisión de 
la cartera de Gob ie rn o, se opone vivamente 
-en conmi tancia con él .r é q· hasta qu iere de­
saforanne, llegando hasta la canallada de 
haber hecho redactar una moción en la que 
se me acusa cal umn iándome de haber sido 
el cau,ante del chasco de la Cruz de Y crba­
teros )" se p;de mi remi,ión ipso facto .r por 
orden legislati1·0 á una albarenga de l :\'. apo. 
L a custodia de mi persona desea que e con­
f íe á una persona de buenos sentimien tos 
y que no sea como el argentino Casaba!, 
quien por qu ítame allá esas pajas n1eh·c fle­
cos á los presos .r para el humanitar io ob­
jeto ha escogido al mayo r T oro :\Iazote. 
Como .ro no tengo g ran in terés e:1 salir 
elegido \ ' ice ó por lo menos lo tengo menor 
que el q' tu1·0 don Roberto para q' lo eligie­
ran á él, esto_r gest ionando el retiro ele mi 
candidatura. En cuanto al desafuero tam­
poco te ngo mucho entu.;ir,,1110 porque se pro­
duzca por lo que he di rigi::lo á la Secre­
taría del Congreso ele P,i'n Jo una contra­
moción.-la (]l7e pido se discuta en la orden 
de l día en la próxima sesión,-y en la que 
propongo sencillamente al Presiden te de mi 
Cámara que en reemplazo de mi .. ,odesta 
per,ona. escoj a para eso del desafuero y so-

bre todo para lo de la albarenga á persona 
de más consideración y r espeto como ería su 
e1iora abuela la tuerta. Y para facilitarle 

el camino añado que en los días de mi vida 
mi veré á asistir á las juntas preparato­
rias ni á las sesiones del Congreso ele P an­
do, en recuerdo á mi mamá que cuando ni­
ño siempre me recomend aba que no andu­
viera en malas juntas. 

E l domingo se realizó en Acho una corri­
da de invie rno con pupilos del Ol ivar y suer­
te nacional. L os toros, á deci r verdad, fue­
ron relativamente aceptables y si no podrían 
dar honor á la ganadería, tampoco eran de 
los que echan un borrón. E l público de sol, 
apro1·echando de que éste está de vacaciones, 
bastante numeroso; el de sombra bi~n flojo. 
Corrieron con los cur os Bonari/lo, Cen'u­
ti y l oselete. E l primero efectuó elegan­
tes fae nas en su primer toro al que despa-
6 1ó al ot ro mundo de una regular esto­
cada. E n su segundo, que era bastante gor­
do 1· con un poquito de poder r su miaja de 
leñ i1, se man ife tó desconfiado y, lo ultimó 
con un volapié mañoso que dió como resul­
tado un sablazo descolgado que fué sufi­
ciente para arrancar al beligerante el postrer 
aliento. Nuest ro paisano Cerruti e tuvo 
senci llame nte ad mirable por la decisión y 
firmeza de sus \·olapiés, suerte que .ra do­
mina con seguridad. Quizá en el manejo de 
la muleta no ha llegado todavía á ente­
rarse bien, )" por eso en sus pases natura­
les con la izqu ierda, generalmente, sale 
mal 1· por pies porque se trae los toros al 
cuer¡;o, pero, en cambio, en los ayudados y 
los de pecho sabe conseguir buenos efectos 
porque los da completo v con los ri,'í ones ne­
cesa rios para \"Cr pasar las garni turas del toro 
á pocas líneas del cu tis. En sus dos toros 
hizo fae nas emocionantes r ganó una oreja 
y dos ovacione. merecidas . J oselete tiene 
guapeza ). se tira al choclón de buena mane­
ra . Estuvo mu y aceptable en sus dos toros. 
En banderil las nada notable. La suerte na­
cional ejecu tada por Galloso tu vo un mo­
mento feliz en el tercer toro. D e pica hubo 
:IJs !,urnas varas de Canales. 

ÜL:e u, tecles lo pasen bien. 
CORRA LES. 
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eiior J OSE \ ' ELA RDE 

A l a avanzada edad de 6 r ari os, ha de­
jado de existir en el veci no puerto del Ca­
ll ao, el seri a r J osé Velarde, conocido y pres­
tigioso comerciante espari ol q' gozaba de ge­
neral es - impatías po r su laboriosidad, con­
tracción al t rabajo r bellas prendas perso­
nales. 

El señor Velarde nac10 en Santander 
(España) y desde muy joven vi no al P erú, 
dedicándose con ro da la fruició n y el entu­
siasmo de sus pocos arios al comercio, ramo 

Sr. J osé /'elarde. 

en el que logró, no sin pequer'ios esfuerzos, 
conquistarse una posición holgada, que á pe­
ar de innúmeros contratiempos y golpes ele 

fortu na, ha sabido mantenerla ha-ta sus úl­
timos días y legarla á sus hi jos m uy limpia 
y muy honrada . 

D e inte ligencia natural incomparable, 
ilustrada con sólidos r sugestivos conocimien­
to- prácticos alcanzados en su larga ,. pro­
funda experiencia, era el ser'ior Velarde un 
come:·ciante excelente. un correcto caballe­
ro y un respetable pad re de fami lia, cuali­
da des éstas que lo d istingu ieron sobremane­
ra, conquistándole el profu ndo ap recio y es-

t imación de q ue gozaba en la sociedad cha­
laca. 

El ext into pertenecía :í la Sociedad de Be· 
nefi cencia chalaca de la c.:ual era socio fu nda­
do r. D eja cuatro . h ijos, los jóvenes Félix, 
P ed ro y J\1an uel y una ser'io rita ::VIaría. 

¡ P az en su tum ba ! 

SP11or I-ferb1rt /Í. E1•a11s. 

D amos el retrato del seriar H erbert A . 
Evans, sú bdito inglés fallecido el 28 de abril 
úl t imo en Panamá, siendo Gerente de 
" T he L ondon P acific P etroleum Co. L td." 
T alara- 1 egritos. E l eñor E,·ans nació en 
Inglaterra, en la ciudad de Sudburr, estado 
ele Su ffol k, el T r ele ma) o de 1867 . Suma­
m en te la bo rioso y acciv<J, desempeiió altos 
cargos comerciales é ind ustrialcs; fué geren­
te en las mi nas el e T oli n:t en Colombia y en 
las de oro del P otosí . E:n ~egritos, cl~nde 
residió algún tiempo fué .,umamente querido 
por su porte bondadoso y caballeresco con sus 
empleados y operarios. Su muerte fué muy 
sentida, guar,lándosc oci10 días de duelo. 
Peruan0 \e corazón, ha dejado entre quienes 
le trataron u n hermoso recuerdo ele sus ,·ir­
tudes y excelen tes cualidades. 

Sr. II erbert A . li1'a11s. 



Lfl SEMflNA CÓMC 

El tem? obligado es la ina ugu ración 
del Congreso. El Mchaco de la esquina 
asegura que 'habrá . ... algo aue hacer esos 
días. 

U na bill ingh u rista conocida, espera la 
apertura del Congreso, para sacar los tra­
pitos al sol. 

El doctor '.Vl anzanill a tomará, antes 
de la apertura del Congre-o, unos huevos 
crudo:-, para aclarar el pecho. 

Y el doctor Grau tomará Agua de f a­
nos para elimi nar la bílis .... 

L as solteronas sueñan co;1 la apertura 
del Congreso, r suerian, tamb;én , con un 
flarn;rn te el ipu tado. 

El :\rl inistro de Gobierno, dice, que lle­
\·ará de las orejas, a l Congreso. á dos a­
l rancistas conocidos; si éstos se dej an .. .. 

Pero de lo que está seguro el Gobierno 
es que habrá su partir/ita de :\lú· ica, para 
tan fausto aGrntecimien to. 
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LEJOS DEL TERRUÑO 

¡No drspiertes. buen v iejo. 110 despiertes . .. ! 

( Para "Variedades") 

D ecididamente dejo Alemania con mucha 
pena. Al pisar su suelo sentí el tormento 
que me produjeran mi inexperiencia y mi 
desconocimien to :-:bsoluto del idioma, pero 
p asados los d ías he exper:m en tado sensa­
c iones especialí sim as que dific ulito se r epitan 
en el resto de mi vida. No por que hayan 
sido fuertes, no porque hayan sido estupen­
das no. Ellas han sido delicadas, tal vez 
infantil es, pero hondas y han dejado un surco 
imborrable en mi alma de peregrino incansa­
ble que reco rre el mund o desde sus moceda­
des, que tiene cruzado su cereb r·o y su espí­
ritu de impres iones rápidas. dolo rosas y ale­
gres, fa n tásticas y vul gares. 

Y esta crónica-para la que yo quisiera . 
un est ilo bell o y delicado- está escrita en el 
<Ji.recto " Berlín -P aris." No he querido de­
morar un min uto. Quiero ·traslada r al papel 
una impresión mí a ele Colonia, la hermo­
sa ciudad alema na. 

P or la ventanilla del wagón se desliza co­
m o un a películ a cinematográfica el paisaje 
ge rmano. De vez en cuando se in terrumpe 
éste para enmarcar una pequ eiia ci ud ad fa­
bril. E n tonces las a ltas chimeneas en negre­
cen la campiria y los monstruosos y crepi­
tan te hornos pueblan el espacio de mug idos 
ensord ecedores. 

Y el cronista rec uerda con r eligiosa un­
ción el encuentro de la mari ana en Colon ia. 
T oma el lá piz y toscam ente lo pasa al papel, 
pensando siempre en la bondad del l ector 
amigo que sabe perd ona r en g racia de l a 
b uena voluntad y nin guna pretensión del que 
estas I í neas escribe. 

U n buen día el cronista llegó á Colonia 
a traído por la fama univer al que tiene l a 
Catedral ele este lugar. Es e ta efectiva­
m en te una mara vill a qu e no describe por ha­
berlo hecho ya mil es ele personas entend i­
das. 

F atigado, con el espíritu pletórico de 
preocupaciones, ha buscado un refugio donde 
saciar u sed y donde ocultarse á l a mirada 
siempre investigadora de los alemanes. E s­
taba en el centro de la c iudad en " H ohe 
Strnsse", una ele las pri ncipales avenidas de 

Colonia. A l fi nal disting uió un café, pe­
queño, l úg ubre que se compadecía con su es­
tado de án imo. T ras del mostrador un an­
ciano respetable de mirada .du lce y bondado­
sa leía un diario . 

E n mal francés he pedido algo de co mer. 
El buen señor nada comp ren día. Entonces 
he hablad·o en español auxili ándome de las 
pocas palabras que de alemán sabía v mi 
so rpresa ·ha sido g rande cuando el venerable 
propietario me ha respondido en castellano, 
un castella no con notable acento prusiano, 
pero castellano. T erminad a la frugal cola­
ción he preguntado al buen hombre en qué 
parte aprend iera el español. 

- En mi paí s, ha respondi do. 
-¿ E n su paí s ?¿ E s Ud . español ? 
- No serior, soy suda mericano, del Per ú. 
L a cara que debí poner hizo sospechar se· 

g uramente á mi interlocutor que yo también 
lo era , pues la nzando una expresión de júbi­
lo, clij'O : 

-¿ U el. también es peruano? 
El abuelo ha contado su historia. U na 

historia sencill a y v ulgar , pero interesante 
por lo que se refie re al desconocimiento ab­
solu to que ele las cosas de su patria ti en e y al 
deseo vehemente de >todos los días por tener 
noticias del Perú. 

Y el viej ecillo ha hecho el relato entre e-
111ocionaclo y alegre. L a imagen de la pa tria 
había surgido en su m ente viva y esplendo­
rosa. L a evocación de su juvenu td pasada 
allá e,ri la lejana América le t ransformaba. 
Y a no me pa recí a tan viejo, tan tembloro·o 
co mo al principio. 

L e sen tía vibrar in'tensamente. Y era que 
de seguro encontraba a lgo que de tiempo a­
trás esperaba : un peruano, un compatriota 
que le habla ra de s u país, de ese país en el 
que se desarrollara su infa ncia y que pare­
cía, según expresión suya, que le hubieran 
borrado del m apa, pues en Europa, en Ale­
mania, en Colonia, sobre todo, do nd e él ha­
bía resid ido, na die h abla ba de él , ning ún pe­
r iódico se ocupaba d e lo que allí pasara. 

Y he venido yo de pronto á calmar sus 
ansiedades, á ser virle de efica z medicina de 
nostalg ias. 

Se llamaba Gustavo Bernstein, había na­
cido en Lima, era hijo de padre alemán y 
madre peruana, muertos ambos cuando él 
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contaba 20 años. D ejó la capital cuando la 
ocupación chilena, se batió en San Juan, 
Chorrillos y Miraflores. N o pudo resistir 
la presencia del invasor v real izó sus bienes 
po r un puñado de soles. Y vagó por el mun­
do. P r imero en :VIéxico, después en el B ra­
sil y por fi n en Alemania donde se estableció 
hace treinta años. Cuenta en la actualidad 
esenta r nueve añ os. Enfermo, achacoso. 

s in nadi e que le cui de. Bernstein reali::a rá 
por úhima vez sus asuntos y· piensa vivir en 
un pueblecito de Suiza. 

Terminada u hi. toria, ha saciado su sed 
en mí. Preg untaba atropel ladamente. D e 
pron to su faz se ha iluminado, ha tomado 
una actitud reve rente: sus labio' pronun­
ciaban el nombre de Piérola. A través del 
tiempo, de las vicisitudes de la vida, el an­
ciano no había olvidado al gran pat ricio. 
Se ha estremecido al saber que ya no ex istía. 
Como todos los buenos peruancs no e expli­
caba cómo morían los hom bres de esa natu­
raleza. Y le he sentido elocuente. Su verbo 
sencillo 1· tosco ha tomado la forma apostó­
l ica. D ijo el gran hombre multitud de cosas 
bellas. R elató cómo en la hora trágica se 
n~:, ltiplicó, cómo de la m:da formó batallo­
nes. cómo los condujo, ya que no al triti n fo, 
á la g loria. 

- :'fo Yencimos- dijo el viejo. tra nsfor­
mado por la emoción,-porque estaba escrito 
que fuéramos derrotados, porque la fatal i­
dad se ce rn ía sobre todo el Perú como una 
ave negra. 

No quise a tajarle en su deci r. P ar a qu é 
quebrar sus ilusiones. para qué quebrar sus 
recue rdos. N o quise decirle al buen anciano 
q ue á ese hombre le habían acusado, perse­
guido; mi lengua se resistía á contule q t:e en 
sus últimos años permaneció dos en el ostra­
cismo, qu e eso lo mató ; en mi ga rganta se hi­
:w un nud o cuando pretendió balbucea r qu e 
en el entierro del K alifa venerado los judas 
se contaban por m illares y lo, coba rdes y 
mah-ados por cien tos. 

:\Je parecía un crimen turbar su oración 
devota, la vibración sana de ~ u alma can­
sada. 

Repuesto de la fatiga inqu irió par el nom­
bre del actual Presidente. 

Entonces le con té la brillante actuación 
del co ronel Benavides. del comandante Ur-

danivia, del ejército ,. <le ta ntos ot ros q,1c en 
aquella hora de prueba demostraron qu e aún 
el P erú no estaba corrompido del todo . 

- ¡ R eg,;_,ncrados ! ¡ Regenerados !- ha ex­
clamado triu nfalmente l3ernstein. 

Mi lengua se ha trabado nuevamente. 
Abuelo, ueña, piensa en la regeneración 

de tu país. Pero no despiertes, buen v iejo, no 
despiertes. Sue1ia tu sueños de color de ro­
sa anciano qu e á con templar la torre de la 
C:itedral de Lima corom,da de cabezas hu­
manas preferiste dist inguir la Dom ele Colo­
nia con sus est upendos perfiles. No despier­
tes. Y cuando allá, en la pintoresca Suiza 
donde la crestería nevada de las montañas 
hará ju ego con tu cabeza blanca y la tran­
quilidad de sus lagos armonizará con tu al­
ma apacible y bond adosa, tu espíritu se re­
cree añorando el pasado no inquieras por la 
lejana patria, no vayas á encontrar un hom­
bre menos caritativo que yo qu e descorra el 
velo rosa de tus ilusione . 

Ant es de partir sus manos han r etenido 
las mías. Ha vacilado. H e comprendido 
que deseaba preguntarme algo. Al cabo de 
un minuto ha dicho, velad·os su,· ojos por 
una sombra dolorosa: 

- ¡Nada ! ¡ Nada! Felic idad; mucha fe­
licidad, le deseo. amigo mío! 

Y he creído ;.divina r. H a sido un nombre 
de muj er el que se ha ahogado en su gargan­
ta. ¿ Por qué murió la pregunta ? T al vez 
pensó que mis palabras le hicieran daño, que 
le hicieran saber que como él era una anc ia­
na achacosa y enferma. T a l vez no qu iso 
revelar el secreto de su vida . 

" H ay algo en u mirada misterioso é in­
( quieto 

el perfil de una imagen qu e el tiempo no ha 
( borrado 

y que vela la au gusta soledad del secreto". 

-Adiós! Adiós ! 
El taxi ha a rrancado hacia el H otel \ Vest­

rninster y al •torcer de la esqu ina he disti n­
guido al ·buen viejo qu e me de pedía aún ca­
ri 11osamente con su mano temblorosa. 

Alej andro . URETA. 

En el di recto " Berl í n-P arís' .- 19 ¡_¡.. 



CARICATURA EXTRANJERA 

------------------

EL TORY.-¡Abajo el home rule! 
EL RADICAL EXTREMO.-; Abajo 

el U/Jter! 
JOHN BULL.- Este juego divertirá á 

111stl'rles, pern yo 110 quiero una gul'rra civ il, 
por darles gusto. 

¡ 

A 1111' la disminución de los 11acm11entos, 
los prov!'edores militares Para 110 perder sus 
beneficio.e, proponen reforzar el armamento 
de cada uno. 

(Kikeriki.) 

CIRCO EUROPEO.-EL TUR.CO,; 
la Europa " grand ewyere" . ¡Se hace el en­
! ermo . ... ! ¡ D ame ú mí rl fu ete . ... ! 

( Punch.) 

EL SABADO EN LA TARDE SO­
BRE EL CAMPO DE BATALLA.- H e 
aquí general vuestra paga: dos mil muert os 
á cien dó/.q,res, tres mil heridos á cincuenta­
dólares ó sea con la rebaja del JO % tres­
cientos quince 111il dólares. 

( Lustige Blatter. 1 
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Información extranjera 

FRA~CLA.-L :--:- E\ .OCADOR B.--\T­
LE DE TRAJES.- 1::n la saisr,11 elegan te 
de Parí ·, cuy·o térm ino. segú n la tradición 
clásica , marca el Gran P ri-' se ha mu! t ipli­
cado en este a1io los bailes de trajes. El 
duque y 'la duquesa de Grammont ofrecie­
ron uno suntuosísimo y origi nal con agrado 
á revi\·ir la efímera 1· encantadora época de 
la modas del segu;1 do I mperio, especial­
mente la de la desusada cri nol ina. S u rea­
parición en los lujosos salones de los Gram-

mon t ha sido espiritual >. g;raciosa . Las asis-
t~s al g; ran baile luciero n sus mejores ga­

las, bajo los co rseletes ext raños, dentro de las 
a mpl ias \·o landas de los célebres t raj es. ~ ue­
vas ma rquesas, r ecordaron con sus ropajes 
antig uos á l as noble antepasadas de lo,; días 
brillan tes y fastuosos de doña Eugenia de 
:\ Iontijo, Emperatriz de los franceses. D a­
mos u n grabado interesante r curioso de 
esta fiesta . 

JJ.r¡risil'IISl'S de 191+ 'i'l'stidas con crinolinas en 1111 baill' dado por la duquesa de Gra111-
111011t. 

Tres aspectos de la horrorosa tempestad que sufrió P arís l ' II la noche del , - de lu11io .­
Plaza del JJ,wre .- Plaza de Saint Ph ilippe du R oule J' Plaza d1 San ,-1 g11stí11. 
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UNA TRAG I CA NOCH E E PA-
RIS.- La noche del 15 de junio último en 
París, fué una noche verdaderamente trági­
ca. U na 'horrorosa tempestad azotó las ca-
11es de la C iudad-.luz llenando de espan to y 
de horro r á los morado res de todos los b ;t 
rrios. Nuest ro compatriota y amigo el el is­
tinguido ma rino, sei'íor Cabal lero.\' Last res, 
nos remi te las fotog rafías qu e en esta infor­
mación reproducimos en las que puede verse 
la importancia de la tragedia; las plazas del 
Havre, San Agust ín , Sain t-Ph ilippe du R ou­
le, las calles de Boeti c, Haussmann fueron 
las qu e más sufr ieron las consecunecias del 
ven daba!. 

pruebas magní /icos resultados )- que segura­
mente constituirán la base de una completa 
ernl ución en I a aviación militar. Las últi­
mas operaciones han sido de ruidoso y com­
pleto rxito. Nuestro g rabado presenta á 
tres de lo, avione.- blindados, volando con 
entera facilidad en un ciclo tempestuoso. Se 
ha logrado pues defender el aparato sin pe r­
ju icio de su ligereza y estabil idad . Los ae­
roplanos así 'blindados se rvirán especialmente 
para combatir los dirigibles. 

CAAADA.- D amos 11n interesante gra­
bado del ·' Storstad" tal como qu edó después 
de su terribl e colisión con el " E rnpress of 
Ireland ' ' , en que puede ve rse los dai'íos cau-

Trl's av iones úli11dados fran ceses v olanrlo en 1111 ril'!o te111 fi r'St11oso . 

LA A VIAC IO MILITAR EN 
FRANCIA-Uno de los problemas de la 
aviación milita r es, sin duda, el de la exposi­
ción en que los aero planos se encuentran á 
los ataques de los enemigos, pues toda la 
obra viva, diremos de estos aparatos, se en­
cuentra 11 merced, con el piloto mismo, de 
las balas ,del enemigo; de a'llí que una de las 
preocupaciones del Ministerio de la G uerra 
en Francia haya sido el cubrir aquellos apa­
ratos defendiendo á la vez al piloto de las 
agresiones de un enemigo ex perto. U ltima­
mente se 'ha encontrado la forma de bl indar 
los aeroplanos franceses, for mándose una es­
pecie de flotilla de aeroplanos proteg idos con 
corazas metálicas, qu e están rin d iendo en las E l m rho 11rro "Storstad" tal com o quedó rles­

puh· de la colisir,n ron el "Empress of 
lreland." 



sacios en el casco por el choque. E n la ac­
tualidad se discute muy se riamente la cues­
tión de las se1ia les, y se busca medios más efi.­
caces que eviten este género de acciden tes que 
traen tan horrorosas consecuencias. 

I NGLAT E R RA.-LAS TERRIBLES 
SUFRAGISTAS.-Curioso, s in duda es 
este país, reputado como flemático r tran­
quilo y que, in embargo, en materia revol u­
cionaria se adelan ta siempre, y no en fo rm a 
muy se rena, en el sentido de las nuevas li­
bertades. Las revoluciones inglesas, siempre 
han tenido cierto carácter precursor muy ori­
gi nal. Y no se diga que fueron tocias mur 
tranqui las, puesto que un siglo an tes que ~ 

los francese se les ocurriera descabezar al 
pobre Luis XVI , ya los ingleses con su 
Crom wcll habían hecho lo mismo con el ele­
gantísimo Carlos I. H oy les ha tocado su 
cuma á las sufragistas y sus procedimientos 
ni parecen del sexo débil, ni son flemáticos 
como dicen es la raza ingle a. I ncendios, d i­
namitazos, todo lo que hav de más violento 
en los medios de acción ,. <le coerción, ponen 
en práctica las bcnditai mujercitas y ha ta 
aho ra si no salen con la suya, por lo menos, 
t ienen más que preocupado al gobierno in­
glés, que además tiene el regalito de lo del 
Ulster. Damos un grabado en que puede 
admi ra rse tres ele las hazañas de la• sufragis­
tas. 

L os destrozos de las sufragistas en San J orge, la abadía de frf' est111i11s<ter y en la iglesia 
r/e San Jvfarcos en L n uisha.111 . 

DE Lf\ J"\USf\ f\f'ITIGUf\ 
D amos hoy 1111.'1 hermosa composición de .J lberfr¡ L. U reta. rlelirnt!o poeta de 1111est1'0 

período romáutico, i11justa1111'11te olvidarlo, y á r¡ 11ien <'l Colegio de an Luis Go11-
zaga ac.//ba de ('rigir un b11sto en d Ce111('// fnio de l ea. 

GLORIA VICTIS 

( A Felipe Val lerriestra, muerto en la batal la de San Juan ) 

Lanza un rayo el Se1ior ! La P at r ia se hunde, 
r tu sin vida ante sus pies te incli na .... 
°El polvo de tus !1uesos se confunde 
con el polvo sagrad o de de sus ruinas! 

Feliz mil veces tú! Duerme sin pena. 
o lloras ¡ay ! la dignidad perdida, 

no oyes el r echinar de la cadena, 
no sientes el sonrojo de la vicia! 

Qué es la vida del hombre cuando siente 
el vivo ardor del sello que Jo infama? 
Duerme, F elipe, en paz! Sobre tu fre nte 
su I uz la G loria y su esplendor derrama. 

Tú sabías, Felipe, que es al homb re 
vicia esencial la P atria que ado ramos. 
que ella es la mad re que nos dá su nombre, 
y amando su honra nuestro honor amamos. 
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Sen tis te, en fin, el corazón estrecho 
pa ra g ua rdar el odio á us agravios. 
Y el enemigo a travezó tu pecho 
y espiró el nombre aug usto entre tus labios. 

H oy que se oculta el sol de nuestra glor ia 
y el P e rú extiende su crespón de duelo, 
¡héroes ! surg is del fondo de su historia, 
como d ia man tes fú lgid os del C ielo. 

El tributo recibe de mi llanto, 
ya que armonías mi la ud no brota. 
L a Patria solo mod uló mi can to, 
m i lira está sob re sus ruinas rota. 

H oy que no bate su animosa palma 
y están sus miem bros por doquier dispersos. 
¡ Felipe ! corno lágrimas <lel alma, 
. aen tem blando en el papel m is versos ! 

A L BERTO L. Ü R ET,\. 

0 ~,~#'0 ~1111~~~ ~ .V#'/#...4:~ ·-, ·,.· 

. ~a/el/' :~ 
g6~111~~·~ .#"'# /4if lll~~ •. 

1 i Carla . su nov io, ni don Sebast ián, su 
tío, que la viera en paiiales y que ded icara 
su vida toda á mimarla como ninguna otra 
muchacha fué mimada jamás, comprendían 
el carácter de Luisita. ¡ Era loca rematada 
la chica esa ! P orque, miren ustedes, que bur­
lá rse de Cad as, un mozo g uapo y r ico, por 
el que and aban bebiendo los vientos tantas 
niñ a casade ras, v burlarse de él en presen­
cia de l as am iga~ q ~e celebraban la gracia 
de cuer po presente, pero que sólo espera­
ban volver la espalda para con'társelo todo 
a l inte resado, era por lo m enos u na locura 
sino una insolencia. 

- Pero, Lu isita ! . . . . reprendía acongo­
jado el tío Sebastián. 

-Nada, ser'íor, nada! . .. . Carlos es a pe­
n as u n barbilindo del que no hay que fiarse. 
Figúrense ustedes que el ot ro día no pudo le­
vanta r el p iano e e para sacar á C hopin que 
se me había caído detrá, . .... . 

- ¡ C hopin, mujer! .. . . 
-El vals bri llan te de C hopin. ¡ D a lo 

m i mo ! A este paso creo que el día menos 
pen ado voy á darle á mi eñor t ío el d isgus­
to de pla ntar al novio q ue su ca riñosa pre­
Yisión m e ha escogido. L o sen ti rá, ;;Í, sí ya 
fo sé, lo en tirá usted muchís imo más que 

él . . . . .. é verdad ? .. . . 

· - P ero ha de sabe r usted . m i querido tío 
Sebastián. q ue yo he soriado para novio. pa­
ra marido ó pa ra lo que sea . . . . ( To, esto 
de " para lo que sea" tómenlo ustedes por no 
dicho). Yo 'he soñado. digo. con un hombre 
fuerte r h ábil q ue m e asom bre con sus bra­
zos defo rmes en los que resal ten lo biceps 
potentes, agresi1·os. capaces de deshacer mi 
cuer pecito con sólo apretar un poco; un 
hombre que al abrazar me me dé la sensación 
innom~ nada de hall a rme f' ; 1 plena y gc,'.osa 
vida, y. sin em bargo, tener un pié al borde 
del sepu lcro .. . é ::\Je en tienden ustedes? ... 
Saber que esos brazos que me aprisionan 
amorosamente p0d rían matarme r. i se deci­
diera n á a preta r ). qu e. á resar de sentirse 
árbitros de m i vida, á pesar de tenerme toda 
su)'a, no aprietan. no me matan ! ..... ~ J" I·.? 
Y debe también se r hábil. 1J •1 hol!lbre de 
esos q ue cuando yo necesite una idea ). vaya 
á pedí rsela, me la dé rápido, casi sin pen­
sar . U n hom bre, en fi n, fuerte y hábil que 
me defienda de los hombres r de la vida . .. 
L uego, no importa que sea 11·1alo, que me ri-
11 a ó que m e pegue .... ¡ que me pegue! ... 
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Luisita parecía transpo1 tada. P or su 
cuerpec ito blanco y delicado, hecho á todos 
los cuidados y á todas las caricias, corrían 
culebri'tas, escozores de sospecha, temblor 
pc r algo que no sabí a nombrar, que no acer­
taba siquiera á explicarse ; pero que presen­
tía, que le halagaba como una dicha lej:1na y 
rara á la que la llevaban todas las fibras 
temblorosas de su cuerpo y todos los deseos 
de su alma. ¡Loca! Ella también, á fuerza 
de oírlo y de sondear su espíritu sin com­
prenderlo nunca, iba convenciéndose de que 
acaso fuera una desequilibrada; y al pensar­
lo, á la i°dea de que ella pudiera ser una loca 
charlando entre tanta gente cuerda, le entra­
ron unas ganas c rueles ,de reír á carcajada 
limpia, con toda la ca ra y cor¡ toda ti alma, 
hasta,que se le llenaron de lágrimas los ojos. 
Pero no rió. Su tío Seba tián la miraba fi­
jamente con un poco de curiosidad y un bri­
llo de ternura en la mirada. Aquel glorioso 
ol terón con fama de don J L:an , que ya pei­

naba numerosas canas, y que aún triunfaba 
en los partidos de tennis y en las l ides de 
amor, la perturbaba. C uando había gente 
extraña delante 1· la conversación se hacía 
general , ella pod(a enfrentarse impunemente 
á u tío y adoptar ese tono engreído y bur­
lón que ya le conocemos ; pero quedarse sola 
con él y empezar á sell'tirse mal era todo 
uno. Frente á aquel hombre, que le dobla­
ba la edad, desenvuelto , tranquilo, con esa 
tranquilidad imperturbable y un poco irónic 
ca que tienen los que han vivido mucho in­
tensamente, Luisita sentía derrumbarse todo 
el casüllo de sus fri volidades y aquella inso-
1 encia dorada de risa que co.nst ituían toda 
su fuerza. Era algo raro, inexplicable; una 
ensación gowsa y desespe rada de imr.cten·· 

cia, de ahogo, como la que da una píldora de 
éter que se rompe en la garganta; te falta­
ba el aire, y, sin embargo, ella sentía sus pul­
mones henchidos y el pecho ondulaba violen­
to, hinchándose, deprimiéndose, sin obedecer 
el control de la mano blanca que lo opri­
mía, como si adentro de veras se hubiera a­
locado el corazón . .. .. 

El tío Sebastián se acercó sonriente. Iba 
á comenzar el sermón. Luisita no quiso mi­
rarle, pero lo sentí a, lo sentíci a·:ercars~ · · r ª · 
no y fuerte, humill ando la alfombra con pa­
so asentado y firme, paso de quien ha echa­
do raíces en la vida y en todas partes se sien­
te t ranquilo y seguro. De fijo que la iba á 
reprender por sus palabras dichas con tan 
loca sinceridad, y era preciso que no la ad­
vi rtiera pert urbada y casi temblando. Alzó 

la ca ra. El tío sonreí a aún. En sus ojos un, 
poco cansados brillaban todas !as sab·d urías 
que a prendiera en la vida. 

-Con que un hombre fuerte y hábi-1 ¿no? 
.. . . Y que le pegue !.. . ¿ Quiere decirme 
mi encantadora sobrina de dó;ide In s;;...:::-!o 
esas teorías de tan secreta v complicada ur-
dimbre? . . . . . · 

E l sabía muy bien que éso no se aprende 
en ninguna parte, que los nervios no vibran 
sino al vaivén de los anhelos interiores; y él, 
que conocía la vida y que había fi ngido tan­
tos amores dorados de luz, d:! la luz secreta 
y noble que llevaba en sí para barnizar de 
mentira azul todas las v ulgares comedias de 
amor, no podía reprochar á Luisita esa nue­
va virtud, la má fuerte y sincera de todas 
sus virtudes, puesto que arrancaba de su pro­
pia naturaleza, estaba disuelta en su sangre, 
prendida á la m éd ula, y venía de atrás, de 
muy atrás, como el fruto dorado y fatal de 
un largo proceso en el que las generacion es y 
el tiempo hicieron su obra y durante el cual 
el es"pí ri tu recibió el gérrnen de nuevos y 
suti les anhelos, se aguzaron los ner vios, 
tembló el corazón con sacudimientos impre­
vistos, v el cuerpo adquirió el poder de un 
nuevo ~entido por cada poro de la piel. El 
sabía bien , q ue aquel-lo era la civilización 
que agotara todas las impresiones naturales 
1 fuertes ; la civ ilización, complicada y os­
cura, en la que todo se disuelve lenta y sa­
brosamente sin dejar huellas en el alma, co­
mo un terrón de azúcar en el fondo de un 
vaso rebosante é inaccesible. L a vida le 
enseñó todo ésto, y en esta enseñ anza e!lcon­
tró él la razón de ser de aquellos tempera­
mentos bravíos, degeIJerados superiores. co- . 
1110 los I la mara no sé quien , que, hartos de 
todo lo vivido, sintiendo fatalmente la im­
posibilidad de alcanzar l a impresión terrible 
que polría conmoverlos, ma rchan en busca 
de l a nueva sensación hecha de placer y do­
lor, de todo lo dulce y de todo lo amargo 
que tiene la vida, una mujer que á pesar de 
amarlos sobre 'todas las cosas los engañe. un 
hombre que llore de amor y que pegue, ma­
no de gato que vemos alargarse hacia noso­
tros llenos de inquietud por no saber si ha 
de acariciarnos ó nos va á arañar! ..... 

A pesar del tono burlón con que fuera 
hecha la pregunta y que facilitaba la res­
puesta, Luisita no contestó. Se conocía que 
pasaba por u no de esos instantes raros en la 
vida durante los cuales se siente en el alma 
un deseo incontrastable de decir la verdad, 
sólo la verdad , á gritos sinceros y profundos 



con la risa en los labios ó el llanto en los 
ojos. El tío Sebastián compadecido r tam­
bién un tanto perturbado, insinuó, en bro­
ma, secretamente dichoso por ciar fin á la 
escena que sin saber por qu é em pezaba á in­
quietarle: 

-¿ Y el pobre Chopin sigue todavía de­
trás del piano? .. .. 

Y sin dar tiempo á l a respuesta, se alejó 
con el mismo paso seguro y fuerte con que 
ante le si ntier a ella acercarse, separó liger a­
mente el mueble y extrajo una vulgar edi­
ción de los valses de C hopin en la cual las 
atañas habían empezado va á urd ir su tela 
enmarañada como un sL;eño. Ti una fi­
bra de su ca ra se movió, ni una arruga se 
hizo en la americana que llevaba abotonada. 
Sólo, al agacharse, la sangre le había oleado 
la cara, y, aún erguido, conservaba el tinte 
en los ca rrill os y en la frente desguarnecida 
y altanera .... 

-Ahí tiene Ud. un "Vals brillante" seño­
rita . .. 

Ella se acercó, ya reportada de la emo­
ción, y, poniéndole familiarmente las manos 
en los hombros. nuiso mimarle como lo ha­
cía siemp re. Pero el tío reprendió : 
-¡ L u isita, que no te has vestido aún y 

Carlos va á ll egar!. ... . . 
¡ Carlos! N unca había amado Luisita á 

su novio, pero nunca también le había pare-
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cido este nombre más indiferente, y á punto 
estuvo de preguntar á su tío de qué Carlos 
se trataba. o lo hizo; pero tuvo una re­
pentina explosión de protesta: 
-¡ Tó ! ¡ o ! ¡ H oy no, tiíto ! No tengo 

gana de estar con él, ¿sabes? ..... Creo que 
se me harí a más odioso! . .... . 

Y por mimarle más, le abrazó por el cue­
llo enlazando los dedos por detrás de la nu­
ca. 

-¡ H oy nó !. ... . 
Con el abrazo, las mangas anchas <le la 

bata fueron á plegarse en las axilas, y ella 
quedó así, con los brazos desnudos y los ojos 
anhelosos, esperando. L a boca entreabierta 
parecía rezar. Era roja como la misma san­
gre y fresca como una naranj a. Era una bo­
ca que se ofrecía ... . El tío Sebastián tem­
bló. Por debajo de la piel le quemaba un 
escozor como si sintiera correr la sangre que 
iba á la cabeza á aturdirle. Era el vértigo 
que llegaba mañoso y fatal. L a besaría an­
te . Sí ; como otras veces, como siempre ! . . 
Y se incl inó sobre la fren te. Ella lo 'besó en 
el cuello. Quemaba el beso ése. Quema­
ban el aire, la l uz, quemaba adentro la san­
g re en las arter ias ! .... 

Luisita gemía , temblando: 
-Eres tú! ¡ A tí te amo!. .... . 
Y se apretó contra el amado. D e r,ie 

ambos en el centro de la habitación, un es­
pejo los copiaba de frente. Temblaba. Sus 
manos acariciaban viajando por la cabeza. 
por lo,· ho•nbrc.;, por los brazos masculincs 
r amantes que la so5tenían, como si buscara 
una ve~dad . Se J f:cogía temblando y ponía 
la cabeza rn ei rrchc- de él, cálido como un 
nielo, para erguirse ~uego, si n perder c.l co,1-
tacto; y ofrecerle sus labios corno un tesoro 
angriento. Se sen tía desfallecer; pero ¡ qué 

podía importarl e éso á ella si tenía va unos 
brazos qu,: la sostuvieran!. . . . . P ~r ésto, 
cuando sus pobres nervios fatigado, de vi­
br:ir. ¡;<1 recierun nmpcrse, y su cuerno .:mpe­
zó á desmadejarse y á caer, ella se hundió en 
el clesmaro gozo a y confiada, como en una 
nueva voiuptuo:;idad. 

Les brazo;: cei tío Sebastián :a ieva~,ra·· 
ron, ~·- al St'r ct 1 . ,1cida en .1lLo ,u:,10 1111 

n:ño rlormir!o. h:ici,• t.na butaca, t1\. torlav=a 
'temblaba con la boca entreabierta. Y, le­
vantando la seda de la blusa y contra el pe­
cho del amado, se erguían los botones de los 
senos, duros, agresivos, como puntaes de pu­
ñales. 

L A. BRANDARIZ. 

l111stracio11 Ps rle Alcántara L a Torre. 
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